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			1

			Unos fuertes golpes despertaron de madrugada a Cordelia, que se incorporó sobresaltada al darse cuenta de que alguien llamaba a su puerta con insistencia. Se puso en pie al punto y murmuró las palabras de un hechizo para prender la lámpara de aceite. Luego se echó un chal sobre los hombros, tomó el candil y se apresuró escaleras abajo.

			Abrió la puerta sin dudar. A pesar de lo tardío de la hora, estaba acostumbrada a que la importunaran en cualquier momento para atender urgencias. Aquel era uno de los inconvenientes de ser la única maga de la localidad.

			La principal ventaja, por otro lado, consistía en que podía cobrar muy bien por sus servicios.

			Se llevó una sorpresa, no obstante, al ver a las personas que la aguardaban fuera, porque no las conocía. Eran cuatro: un hombretón inmenso como un armario, un muchacho de unos catorce o quince años, una mujer de cabello plateado y un individuo de mediana edad que trataba de pasar desapercibido escondiéndose detrás de sus compañeros, como si deseara estar en cualquier otra parte. Cordelia identificó al coloso como un bárbaro de las estepas, no solo por la ropa de piel que vestía, sino, sobre todo, porque esta dejaba al descubierto sus brazos musculosos, a pesar de que fuera estaba nevando con ganas, cosa que a él no parecía molestarlo en absoluto. Los otros tres, por el contrario, tiritaban de frío.

			–Buenas noches –dijo el chico–. Buscamos a la maga Cordelia.

			–Soy yo –respondió ella, y se envolvió más en su chal, dirigiéndoles una mirada precavida–. ¿Qué queréis de mí, forasteros?

			–¿Seguro que eres una maga? –replicó entonces la mujer de cabello de plata, entornando los ojos con suspicacia–. ¿Dónde está tu túnica roja?

			–No la uso para dormir, obviamente –repuso Cordelia, perpleja–. ¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Acaso no tenéis idea de la hora que es?

			El muchacho tiró con discreción de su compañera para situarla en un segundo plano y respondió, con una sonrisa de disculpa:

			–Sabemos que es muy tarde y sentimos haberte sacado de la cama, pero hemos recorrido un camino muy largo para llegar hasta aquí y necesitamos tu ayuda con urgencia.

			

			La hechicera se quedó mirándolos un momento. Después suspiró y se apartó para dejarlos entrar.

			–Está bien, podéis pasar. 
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			El salón de Cordelia no era muy grande, pero estaba exquisitamente decorado con muebles y tapices de buena calidad, lo cual sugería una vida acomodada. Cuando ella susurró unas palabras mágicas y la chimenea se encendió de pronto, los viajeros se apresuraron a acercarse al fuego para calentarse, muy aliviados. 

			–Tomad asiento y contadme qué se os ofrece –los invitó su anfitriona.

			Ulros ocupó la única butaca y los demás se repartieron las sillas que quedaban. Milo le había advertido a Nivalan con antelación que sería él quien tomaría la palabra para evitar que ella dijese cualquier cosa que pudiese molestar a la hechicera, pero en aquel momento se quedó sin saber cómo comenzar. Lo cierto era que estaba tan cansado y hambriento que apenas podía pensar con claridad.

			–Venís de las montañas, ¿verdad? –adivinó entonces Cordelia–. De ese lugar misterioso del que todo el mundo ha oído hablar, pero nadie quiere mencionar. El de los combates a vida o muerte.

			–¿Cómo lo sabes? –se sorprendió Milo.

			

			Gunter, que mantenía una actitud melancólica y distante desde que se había unido al grupo, dio un respingo y acercó su silla al asiento del bárbaro con discreción, como buscando su protección, por si la maga lo relacionaba con aquel asunto y decidía castigarlo de alguna manera. Después de todo, había pasado los últimos años trabajando para Solmán en el Anfiteatro. 

			Ella fingió que no se daba cuenta y centró su atención en el muchacho.

			–Cada cierto tiempo llega a Cabofrío un barco lleno de gente que se dirige allí –explicó–. No solo del Reino Montaraz, sino también de otras partes del mundo. Los vemos marcharse por un antiguo camino que bordea la cordillera y que ya casi nadie más utiliza. Cuando regresan, no dan muchas explicaciones, aunque siempre hay alguno que se va de la lengua, especialmente si se ha pasado con el aguardiente. Tengo la impresión de que el alcalde sí sabe muy bien lo que sucede en ese lugar, pero es discreto al respecto, porque los que lo visitan suelen ser personas adineradas. No viene mucha gente a Cabofrío, ¿sabéis? Estamos en los confines del mundo.

			–Bueno, me temo que esos viajeros misteriosos ya no volverán –murmuró Milo–. Ese sitio del que nadie quería hablar... ya no existe.

			–O, mejor dicho, sí que existe –puntualizó Ulros–, pero ha quedado abandonado y vuelve a ser un montón de viejas ruinas.

			

			–Lo sospechaba –asintió Cordelia–. Los últimos viajeros regresaron ayer de forma imprevista y, a diferencia de otras veces, llegaron confusos y asustados. Algunos mencionaron que los habían atacado, pero no ofrecieron más detalles. Su barco zarpó esta mañana, en cuanto ellos estuvieron listos para partir.

			–Los atacó una manada de licántropos –intervino Nivalan, encogiéndose de hombros–. No hay mucho más que contar y, de todos modos, no estamos aquí por eso, así que... ¿podemos centrarnos en el tema, si no es molestia?

			Milo le dirigió una mirada de advertencia, aunque era consciente de que su compañera se estaba esforzando por mostrarse educada.

			–Necesitamos contactar con la escuela de magia del Lago de la Luna –le explicó a Cordelia–. Hemos de hablar con la maestra Viridia urgentemente, y un mensajero tardaría demasiado tiempo en ir y volver. Tenemos entendido que una hechicera como tú podría ayudarnos a conseguirlo.

			–¿La maestra Viridia? –repitió Cordelia, pensativa.

			–¿La conoces?

			–De oídas, solo. Yo estudié también en el Lago de la Luna, pero no coincidí con ella.

			–¿Podrías ponernos en contacto, pues?

			–¿Ahora mismo? No sé si...

			–Por favor –insistió Milo–. Es muy importante y estoy seguro de que a ella no le molestará.

			

			Cordelia los contempló con curiosidad. Por fin, se levantó y dijo:

			–Está bien, aguardad aquí; voy a buscar mi esfera de comunicación. Y más vale que estéis en lo cierto con respecto a la maestra Viridia; no desearía enemistarme con ella por haberla importunado a horas intempestivas sin una buena razón.

			Cuando abandonó la sala, los cuatro compañeros permanecieron en silencio unos instantes.

			–¿Sabéis una cosa? –dijo entonces Ulros–. A mí no me importaría esperar hasta mañana. Entretanto, podríamos ir a la posada, cenar algo y descansar...

			–No debo perder más tiempo –cortó Nivalan con sequedad–. Cada día que pasa es un día menos.

			Milo suspiró para sus adentros. La mujer dragón había emprendido un largo viaje en busca de los cuatro huevos que un grupo de aventureros había robado de su nido meses atrás. Sin embargo, después de recuperar tres de ellos, había vuelto a perderlos hacía apenas unos días, cuando Doria, la amiga de la infancia del muchacho, había robado el zurrón mágico que los contenía. Estaban bastante seguros, no obstante, de que los encontrarían todos en poder de un esquivo hechicero que se hacía llamar el Sombrío, a quien, por otro lado, no sabían por dónde empezar a buscar. Y el tiempo corría en su contra: quedaban pocas semanas para que los huevos eclosionaran y, si Nivalan no los había reunido todos para entonces, algo terrible sucedería. Milo no estaba al corriente de los detalles concretos, pero sí tenía claro que era importante, puesto que la desesperación de su compañera aumentaba conforme se acercaba la fecha.

			Cordelia regresó poco después con una pequeña bola de cristal entre las manos. Milo se fijó en ella de inmediato, ya que era idéntica a la que sabía que guardaba Doria entre sus pertenencias.

			–Eso es un óculo, ¿verdad? –apuntó.

			La hechicera lo miró con cierta sorpresa.

			–Pues no, aunque es cierto que se parecen –respondió–. Esto es una esfera de comunicación: se trata de un artefacto que sirve para hablar con personas que están lejos, no para espiarlas sin que se den cuenta. Los óculos, en realidad, son poco comunes. ¿Cómo sabías de su existencia? Tú no eres mago, ¿verdad?

			–La maestra Viridia tiene uno en su estudio –se limitó a responder él, sin ofrecer detalles. Cordelia ladeó la cabeza con curiosidad, pero no hizo más preguntas–. Estas esferas de comunicación –prosiguió el muchacho–, ¿las usan los hechiceros a menudo? ¿Podría emplearlas alguien que no lo fuera?

			Sabía que Doria utilizaba la suya para contactar con el Sombrío y quería comprender cómo era posible.

			–Sí, son artefactos muy sencillos de elaborar y pueden ser utilizados por no iniciados también –contestó Cordelia–. ¿Por qué lo preguntas? 

			

			Nivalan gruñó con impaciencia, y Milo decidió no entretener más a la maga.

			–Por nada en especial. Por favor, continúa.

			Cordelia depositó la esfera ante ellos, sobre la mesita, y la cubrió con ambas manos. Después cerró los ojos y susurró unas palabras mágicas.

			La bola de cristal se iluminó con un leve resplandor azulado. Milo y sus compañeros aguardaron con expectación, pero nada sucedió. El artefacto seguía bañando la habitación con aquella luz sobrenatural mientras la hechicera permanecía concentrada y en silencio. 

			Milo miró de reojo a Nivalan y le sorprendió comprobar que la mujer dragón esperaba pacientemente, con los ojos fijos en la esfera.

			Ulros, por el contrario, se removía con inquietud, farfullando por lo bajo. El muchacho sabía que, desde su último encontronazo con el Sombrío, el bárbaro no se sentía cómodo en presencia de los magos.

			Por fin, Cordelia abrió los ojos y retiró las manos. Milo y Nivalan se inclinaron hacia delante y observaron la esfera con atención.

			En el interior del cristal pudieron distinguir la imagen de Viridia, la Señora del Lago de la Luna, desconcertada y ligeramente irritada. Llevaba el cabello sin recoger, lo cual sugería que también a ella la había sacado de la cama aquella llamada inoportuna. Milo sonrió para sí al recordar que, a pesar de que la escuela de magia existía en una noche perpetua, sus habitantes siempre sabían qué hora era.

			–Maestra Viridia..., Señora del Lago de la Luna –empezó Cordelia–. Te agradezco mucho que hayas atendido a mi petición.

			–Debe de ser importante o, de lo contrario, no habrías intentado comunicarte conmigo a estas horas –observó ella–. ¿Quién eres?

			–Me llamo Cordelia y soy la maga residente de Cabofrío, en el Reino Montaraz. Contacto contigo a petición de unas personas que han llamado esta noche a mi puerta y que aseguran que necesitan hablarte sin demora.

			–¿De verdad? –El tono de Viridia era escéptico, pero cambió cuando identificó a Milo y a Nivalan al otro lado del cristal–. ¡Sois vosotros! –exclamó encantada–. Llevo días tratando de localizaros y no sabía cómo...

			–Oh... –murmuró Cordelia con sorpresa. 

			Parecía claro que no había creído ni por un momento que la Señora del Lago de la Luna se mostraría dispuesta a atenderlos. Milo supuso que les cobraría por las molestias, de todos modos.

			Nivalan se abalanzó sobre la esfera.

			–¿Nos estabas buscando? ¿Tienes acaso información sobre ese mago negro?

			Viridia vaciló un instante.

			–Sí, pero... ¿no has concluido tu misión todavía?

			Nivalan dejó escapar un bufido de frustración.

			

			–¡Estoy más lejos que nunca de mi objetivo! –se lamentó.

			–¿Por qué lo preguntas? –intervino Milo–. ¿Qué es lo que ha pasado?

			Al otro lado de la esfera, la Señora del Lago de la Luna paseó la mirada por los rostros de las personas que la contemplaban y respondió con precaución:

			–Tenemos mucho de que hablar, pero no creo que este sea el medio adecuado. ¿Decís que estáis en Cabofrío? Pudiera ser...

			–Necesitamos saber dónde encontrar al mago de la túnica negra –insistió Nivalan–. Si has averiguado algo...

			–Aguardad un momento –interrumpió Viridia–. Volveré a contactaros más tarde.

			La esfera se oscureció de pronto y la mujer dragón soltó un gruñido impaciente.

			–¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha ido? ¿Cuándo va a responder a mis preguntas?

			–¡No lo sé! –Cordelia parecía tan desconcertada como ella–. No entiendo bien lo que ha querido decir. ¿Se supone que ahora tenemos que esperar a que sea la maestra Viridia quien se comunique con nosotros? ¿Y cuánto tardará en hacerlo?

			Dirigió una mirada irritada a los forasteros, como si empezase a considerar que su visita se estaba alargando demasiado.

			–Ha dicho que esperemos un momento –colaboró Milo–. Te pagaremos por tu tiempo, por descontado –añadió.

			

			Nada más pronunciar estas palabras, se dio cuenta de que quizá no sería capaz de mantener su promesa. Porque todo el dinero de Nivalan se encontraba, junto con los huevos, en el zurrón mágico que Doria les había robado. 

			Él mismo solo contaba con lo poco que había logrado saquear de los aposentos de Solmán, en el Anfiteatro, tras el ataque de los licántropos. Ignoraba cuáles eran las tarifas de Cordelia, pero esperaba que pudiesen pagarlas.

			–Quizá podríamos marcharnos y regresar mañana –propuso Ulros–, para no seguir molestando a la señora. Si la otra hechicera vuelve a contactar mientras tanto...

			–¡No! –rugió Nivalan–. No voy a ir a ninguna parte sin respuestas.

			Cordelia se puso en pie, irritada.

			–Yo no tengo la culpa de que la maestra Viridia haya cortado la comunicación –replicó–. Me parece, por otro lado, que he tenido bastante paciencia con vosotros. Y no pienso tolerar...

			–¡La esfera! –exclamó entonces Milo.

			Y aquello interrumpió la discusión, pues, en efecto, el artefacto mágico volvía a brillar. Muy aliviada, Cordelia se sentó y lo tomó entre las manos. De inmediato, la imagen de la Señora del Lago de la Luna se materializó en su interior.

			–Disculpad la espera –dijo con una media sonrisa–. Ya lo he arreglado todo.

			

			–¿Qué has arreglado, Viridia? –preguntó Nivalan con impaciencia.

			–Acudid a la plaza del Agua Viva al amanecer –respondió ella–. Allí se os proporcionará toda la información que he conseguido reunir. Te doy las gracias por tu ayuda, hechicera –añadió, dirigiéndose a Cordelia–. Me has prestado un gran servicio hoy. Buenas noches a todos –concluyó.

			Y la esfera se apagó.

			–¿Qué ha querido decir ahora? –estalló Nivalan, cada vez más desesperada–. ¿Qué es eso del Agua Viva?

			Cordelia, a todas luces complacida por el reconocimiento de la Señora del Lago de la Luna, contestó:

			–Es un lugar muy popular en la ciudad. Allí hay una fuente de aguas termales que fluyen cálidas todo el año y, por lo tanto, no se congelan en invierno. La encontraréis con facilidad; no tenéis más que pedir indicaciones en la posada.

			Milo comprendió que había llegado la hora de marcharse, así que se puso en pie para despedirse. Ulros despertó a Gunter, que se había quedado dormido, pero Nivalan, por su parte, mantenía la vista obstinadamente fija en la esfera de comunicación.

			–No puede haber desaparecido otra vez –protestó–. Seguro que vuelve a contactar dentro de un rato.

			–Si es así, os lo diré por la mañana –replicó la hechicera con firmeza–. Y ahora, si no os importa...

			

			–Tenemos que marcharnos, Nivalan –le dijo Milo–. Pagaremos a Cordelia lo que le debemos y nos iremos a la posada a descansar; hemos de estar en la plaza del Agua Viva al amanecer, como Viridia nos ha indicado.

			Por fortuna para ellos, el dinero que el muchacho guardaba en su zurrón fue suficiente para retribuir los servicios de Cordelia, que se mostró muy aliviada de poder perder de vista por fin al extraño grupo. Cuando ellos salían ya por la puerta, no obstante, los detuvo un último momento.

			–He oído decir –comentó en voz baja– que la maestra Viridia es la nueva Señora del Lago de la Luna debido a que, hace un par de meses, el Archimago Arcontus sufrió... un desdichado accidente.

			–Es posible –respondió Milo con precaución. Nivalan, sin embargo, no se molestó en disimular una amplia sonrisa de satisfacción.

			–Me he dado cuenta de que tenéis cierta confianza con ella –prosiguió Cordelia–. ¿Por casualidad no sabéis lo que sucedió?

			La mujer dragón abrió la boca, dispuesta sin duda a relatar con gran detalle cómo había transformado a aquel pérfido Archimago en una estatua de hielo, pero Milo le dio un suave codazo y contestó en su lugar:

			–No estamos seguros; los magos no suelen hablar mucho de sus cosas con gente no iniciada, como nosotros.

			–Eso es verdad –admitió Cordelia, dirigiéndoles una mirada pensativa.

			

			Pero, como Ulros ya se alejaba en la oscuridad seguido de Gunter, que trotaba tras él, Milo y Nivalan le agradecieron de nuevo la ayuda prestada y se apresuraron a reunirse con ellos. 

			Cordelia observó al peculiar grupo que caminaba calle abajo en dirección a la posada, mientras la nieve seguía cayendo sobre ellos sin piedad.

			–Qué gente tan extraña –murmuró.
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			Con la primera claridad del día, Milo y Nivalan salieron de la posada y se dirigieron a la plaza del Agua Viva. Tal como Cordelia les había anticipado, el posadero no había tenido problema en indicarles cómo llegar hasta allí. Ulros y Gunter, por su parte, se habían quedado durmiendo en la habitación; Milo no había insistido en que los acompañaran, ya que tenía la sensación de que, si Viridia no les había facilitado más información la noche anterior, se debía precisamente a que ellos estaban presentes. A Nivalan, por otro lado, le daba igual dejarlos atrás.

			Aunque ya no nevaba, las calles seguían casi impracticables. Milo estaba acostumbrado a caminar sobre suelos cubiertos de hielo y nieve, pero la mujer dragón avanzaba con mucha dificultad. Resbaló un par de veces y el muchacho tuvo que sostenerla antes de que cayera.

			–Son estos zapatos –refunfuñó ella–. Me vuelven torpe.

			

			Sus compañeros habían insistido en que se calzara días atrás, antes de partir del Anfiteatro. Como no tenía zapatos propios, llevaba ahora un par de botas de repuesto que Druna, la luchadora bárbara, había dejado atrás en su precipitada huida. A Nivalan le venían grandes y las encontraba muy toscas en comparación con las elegantes zapatillas élficas que había perdido en el bosque, pero Milo se había mostrado firme en aquella cuestión.

			–Lo último que queremos es que se te congelen los pies –le había dicho–. No es agradable y podrías perderlos para siempre.

			–Eso es absurdo –había protestado ella–. El frío no puede hacerme daño.

			–Tal vez no afecte a tu cuerpo de dragón, pero ahora eres humana, con todas sus consecuencias.

			Nivalan no podía negar aquello, de modo que había acabado por ceder. No obstante, mientras la veía tiritar en el helado amanecer de Cabofrío, Milo pensó que su compañera parecía más vulnerable conforme pasaban los días. Lo achacó al cansancio del viaje y a la debilidad que le causaba el hecho de no estar alimentándose como debía. Sin embargo, el muchacho tenía la sensación de que había algo más.

			La ayudó a incorporarse con una sonrisa alentadora.

			–Ánimo, no estamos lejos –le dijo.

			Echó un vistazo alrededor para orientarse y localizó más adelante el taller de un carpintero, cuyo rótulo tallado en madera formaba parte de las indicaciones que les había dado el posadero.

			Nivalan también se había fijado.

			–Es por ahí –señaló, pero el muchacho no la escuchaba.

			Le había llamado la atención el local que había junto a la carpintería. Era una pequeña taberna, y el símbolo dibujado sobre su puerta le resultó familiar: dos flechas cruzadas sobre la silueta de una criatura que parecía un reptil monstruoso, de ojos rojos y cuernos enormes.

			Había visto antes aquel emblema: decoraba algunas de las pertenencias del Cazador que se había llevado uno de los huevos de Nivalan tiempo atrás, y Ulros le había comentado en su momento que todos los de su clase lo llevaban también tatuado en la piel.

			Había unas palabras escritas en torno al símbolo, pero Milo no podía descifrarlas.

			–¿Por qué te quedas ahí parado? –lo regañó la mujer dragón–. ¡Vamos a llegar tarde!

			–Espera un momento –la detuvo él–. ¿Puedes leer lo que dice ahí?

			Le señaló el letrero sobre la taberna. A Nivalan le bastó un breve vistazo para interpretarlo.

			–Dice «Gremio de Cazadores». –Se encogió de hombros–. No es tan difícil: entiendo todos los idiomas de tu mundo, hablados y escritos.

			Milo no se entretuvo en considerar las implicaciones de aquella sorprendente habilidad de su compañera.

			

			–Me gustaría entrar a preguntar un par de cosas.

			–¿Qué? ¡Pero ya está saliendo el sol! Llegaremos tarde a nuestra cita en la plaza.

			Aunque no sabían con quién iban a reunirse allí, estaban bastante convencidos de que se trataba de la propia maestra Viridia; la escuela del Lago de la Luna se encontraba muy lejos de Cabofrío, pero los magos tenían sus propios recursos para recorrer largas distancias en muy poco tiempo.

			–Adelántate tú –propuso Milo–. Yo te alcanzaré en un rato. Estamos apenas a un par de calles de nuestro destino y, de todos modos, no tardaré mucho en reunirme contigo –añadió al ver que ella dudaba.

			Nivalan asintió al fin, pero le advirtió:

			–No te alejes más; si empiezas a encontrarte mal, acude a mi encuentro de inmediato.

			El chico la miró con cierta sorpresa. Ambos sabían que, debido al hechizo que los mantenía vinculados y que permitía a la mujer dragón conservar su aspecto humano, estaban obligados a permanecer juntos. Si llegaran a separarse demasiado, la salud de Milo se resentiría hasta el punto de poner en peligro su vida.

			La novedad era que, por primera vez, a Nivalan parecía importarle de verdad el bienestar de su compañero.

			Ella continuó calle arriba, y Milo no se entretuvo más. Tenía sus razones para entrar a curiosear en el Gremio de Cazadores, pero no estaba seguro de querer compartirlas con Nivalan, porque quizá se tratase solo de una intuición.

			

			Y también porque tal vez no fuese prudente mencionar a Doria delante de ella.

			La taberna no era muy grande, aunque había una puerta cerrada al fondo que sugería la existencia de una trastienda de mayor tamaño. Contaba solo con un par de mesas para sentarse, y tras el mostrador, que ocupaba apenas una esquina, se adivinaba un único barril de vino o cerveza. No parecía, por tanto, un local particularmente popular, o quizá, pensó Milo, la taberna no fuera la actividad principal de aquel lugar. La decoración de las paredes, desde luego, era poco habitual: estaban adornadas con cuadros y grabados que representaban diferentes clases de seres monstruosos, cubiertos de anotaciones que el muchacho no supo descifrar. Identificó algunas de las criaturas, como los dragones o los licántropos, porque las había visto con sus propios ojos. Otras (sirenas, harpías o basiliscos) las conocía solo por las leyendas, pero había unas cuantas que ni siquiera fue capaz de nombrar. Su mirada se detuvo entonces en un cartel que mostraba a un hombre transformándose en un enorme felino de pelaje a rayas, y comprendió que se había equivocado buscando a Doria en aquel lugar. Por mucho que su antigua amiga desease formar parte de aquel gremio, entre los Cazadores ella era solo una presa más.

			Frunció el ceño. Aún le costaba asimilar la asombrosa capacidad de Doria para metamorfosearse a voluntad en una majestuosa pantera negra. A él le parecía una habi­lidad increíble, pero ella la consideraba más bien una maldición.

			–¿Qué estás haciendo aquí, zagal?

			Milo se sobresaltó al oír la voz y se dio la vuelta para encarar al hombre que acababa de salir de la trastienda. Tenía el cabello largo y oscuro, aunque empezaba a escasearle en la coronilla, cosa que compensaba con un poblado bigote. Tres cicatrices paralelas surcaban su rostro de parte a parte, recuerdo de los tiempos en los que había sido un Cazador en activo. Ahora debía de dedicarse a atender a los visitantes en la taberna, a juzgar por el mandil que llevaba atado a la cintura.

			El muchacho se dijo que, ya que se había tomado la molestia de entrar, preguntaría por Doria de todos modos.

			–Estoy buscando a una chica –dijo–. Sé que quería ser Cazadora y unirse a vuestro Gremio.

			El hombre le dedicó una larga mirada pensativa y comentó:

			–No aceptamos a cualquiera, ¿sabes? Tiene que cumplir algunos requisitos.

			Milo dudó un momento. Desde que habían descubierto que Doria estaba en contacto con el Sombrío, daban por sentado que trabajaba para él. Pero ella le había confesado tiempo atrás que contaba con que los huevos de dragón de Nivalan le facilitarían el ingreso en el Gremio de Cazadores. ¿Y si le había dicho la verdad, después de todo?

			

			Inclinó la cabeza, pensativo. Dado que los huevos que les había robado estaban en el interior del zurrón mágico, Doria no tendría forma de acceder a ellos, pues solo la persona que los había guardado en su interior sería capaz de volver a sacarlos de él. 

			No obstante, como no le parecía prudente mencionar aquel asunto al tabernero, se limitó a responder:

			–Quizá pasó por aquí solo para preguntar, igual que yo. Se llama Doria, y tiene el cabello corto y negro y los ojos verdes.

			El tabernero se rascó el mostacho, reflexionando.

			–No me suena –dijo por fin–. Puede que se haya presentado en otro local del Gremio, ¿eh? –añadió para animarlo–. Tenemos sedes en la mayoría de las poblaciones importantes.

			–Entiendo –murmuró Milo–. Gracias de todos modos.

			Se dio la vuelta para marcharse y se topó de bruces con un cliente que acababa de entrar.

			–Ten más cuidado –gruñó este.

			Milo fue a disculparse, pero las palabras murieron en sus labios, porque conocía al hombre que se alzaba ante él. El contraste entre su piel oscura y su corto cabello blanco no pasaba desapercibido.

			Él, por su parte, también lo había reconocido.

			–¿Tú no eres el chico del Pico Brumoso, el que nos condujo hasta el dragón? –le preguntó con sorpresa–. ¿Qué haces aquí, tan lejos de tu casa?

			

			Milo dio un paso atrás y le dirigió una mirada recelosa. Nivalan y él habían seguido a aquel Cazador a través de las montañas y los bosques boreales, pero le habían perdido la pista en el Anfiteatro. No obstante, y dado que para entonces ya había vendido su huevo de dragón a Solmán, los dos compañeros habían perdido el interés en buscarlo.

			–¿Conoces a este muchacho, Zarid? –inquirió el tabernero con curiosidad–. ¿Quién es, tu futuro aprendiz?

			Milo se apresuró a negar con la cabeza.

			–No, no estoy interesado...

			–Por supuesto que no –replicó el Cazador, cortante; su mirada seguía clavada en él–. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Acaso me estabas siguiendo?

			–Pregunta por una chica –colaboró el tabernero, alzando las cejas con picardía.

			Milo mantuvo la calma. Se le había ocurrido que, aunque no fuese a obtener allí ninguna información sobre Doria, sí había algunas cosas que podía averiguar, si conta­­ba una historia convincente y hacía las preguntas adecuadas.

			–También estoy buscando a otra persona –dijo–. La dama para la que trabajo tiene interés en localizar a alguien a quien conocemos los dos –añadió, sosteniéndole la mirada.

			El Cazador se cruzó de brazos.

			–¿Ah, sí? ¿De quién se trata?

			–Del mago de la túnica negra que vino con nosotros a cazar al dragón. Mi señora tiene una cuenta pendiente con él y lo busca desde hace mucho. Por eso acudió a mi pueblo, siguiendo sus pasos, y, como yo había tratado con él, me contrató para que la asistiese en su viaje.

			–¿De verdad? ¿Y habéis venido hasta este lugar, en el confín del mundo, solo para preguntarme por ese hechicero?

			–No exactamente –respondió Milo, en un arranque de inspiración–. Hemos venido a reunirnos con Ulros, el bárbaro, porque también anda buscándolo. No sabíamos que te encontraríamos aquí a ti también.

			El Cazador movió la cabeza, no muy convencido.

			–Si no recuerdo mal, ese mago al que dices que estás siguiendo se cayó por un precipicio mientras luchábamos contra el dragón.

			–Sobrevivió, y después fue a la taberna de la aldea y le robó a Ulros el hue... su parte del botín –se corrigió Milo–. Puedes preguntarle a él, si no me crees. Se aloja con nosotros en la posada.

			–Me parece una historia un tanto inverosímil –murmuró el Cazador; pero Milo se dio cuenta de que empezaba a considerar la posibilidad de que le estuviese diciendo la verdad.

			–Si tienes alguna información sobre ese mago, nos sería de gran ayuda –añadió–. Como su nombre, por ejemplo, o el lugar del que procedía.

			–Decía llamarse Scorpius el Sombrío –rememoró el Cazador–, pero imagino que eso ya lo sabías.

			

			–No –replicó Milo con cierta sorpresa–. Tenía entendido que se lo conocía como «el Sombrío», a secas.

			–Fue el nombre que mencionó la primera vez que hablé con él, aunque no volvió a repetirlo, que yo recuerde. No te va a ser de mucha utilidad, sin embargo; es evidente que es solo un apodo.

			–Pero es posible que haya más gente que lo conozca por ese nombre –dijo Milo, animado–. Si seguimos preguntando por él, tal vez alguien pueda decirnos más. 

			Le dio las gracias y se despidió, pues ya se había entretenido demasiado en aquel lugar y era consciente de que Nivalan lo estaría esperando. Cuando iba a marcharse, sin embargo, el Cazador lo retuvo un momento más:

			–Si vuelves a cruzarte con ese hechicero..., Scorpius, o como se llame..., has de saber que tiene una habilidad especial.

			–¿Una habilidad especial? –repitió Milo–. ¿A qué te refieres?

			–Todos los magos hacen cosas extraordinarias, pero este... parece tener un poder innato sobre los animales. Cuando íbamos de camino a tu aldea, nos atacó un perro de presa –recordó–. Scorpius le ordenó que diera media vuelta y se marchara por donde había venido, y el animal lo obedeció sin más. –Sacudió la cabeza–. Los otros pensaron que lo había hechizado, pero yo he trabajado con magos en otras cacerías y sé cómo se comporta una bestia afectada por la magia.

			

			–Entiendo –murmuró el muchacho, aunque no estaba seguro de haberlo comprendido del todo–. Gracias, lo tendremos en cuenta.

			–Buena suerte, Milo –le deseó el Cazador; cuando él lo miró con sorpresa, el hombre añadió–: Tengo buena memoria para los nombres.

			Salió de la taberna de los Cazadores y se apresuró por el callejón hacia el lugar del encuentro, mientras la mente le bullía con nuevas preguntas. No había obtenido información sobre Doria, pero al menos contaba ahora con algún dato más acerca del esquivo mago de túnica negra al que estaban buscando.

			Alcanzó la plaza del Agua Viva cuando los primeros rayos del sol de la mañana ya despuntaban sobre los tejados de Cabofrío, cubiertos de nieve y adornados de carámbanos. Localizó la fuente de inmediato: apenas un caño hundido en una pared de roca, del que manaba un chorro de agua humeante. Allí se encontraba ya Nivalan, conversando con un joven que lucía una túnica de color azul y que, obviamente, no era la maestra Viridia. Cuando ambos se dieron la vuelta para recibirlo, Milo lo reconoció.

			–¡Casio! –exclamó sorprendido.

			El aprendiz le sonrió en respuesta. Iba bien abrigado, cubierto con una gruesa capa y con las manos protegidas por guantes. Llevaba en bandolera un morral abarrotado de cosas, como si se dispusiese a emprender un largo viaje. Y tenía cara de no haber dormido demasiado.

			

			–Hola, Milo –le dijo–. Me alegro de verte.

			Los dos se fundieron en un abrazo. Se habían conocido tiempo atrás en la escuela del Lago de la Luna, cuando a Casio le habían encomendado ejercer de anfitrión del joven pastor y, de paso, vigilar que no se metiera en líos. No había tenido mucho éxito en este último aspecto, a decir verdad, aunque ambos habían acabado por hacerse amigos. 

			–¿Pero qué haces aquí? –preguntó Milo, encantado de reencontrarse con él–. ¿Cuándo has llegado?

			Casio se pasó una mano por el cabello, revolviéndolo.

			–Ahora mismo. Me envía la maestra Viridia para reunirme con vosotros y transmitiros información de su parte. Me ha elegido a mí, en realidad, no solo porque soy tu amigo, sino, sobre todo, porque yo ya había estado antes en este lugar: ¡Cabofrío es mi ciudad natal! –anunció con una sonrisa–. Mi familia se mudó a otro sitio cuando yo era muy pequeño, pero me acordaba de esta fuente y por eso he podido teletransportarme hasta aquí.

			–Todo eso ya lo habías dicho –interrumpió Nivalan, obviando el hecho de que Milo acababa de llegar y, por tanto, aquella información era nueva para él–. Ahora cuéntanos de una vez qué es lo que habéis averiguado.

			–Ah, pues... –Casio sacó un cuaderno de su morral y lo abrió para consultar una página en la que había garabateado una serie de notas apresuradas–. Antes que nada, debéis saber que el Archimago Arcontus se ha... descongelado.

			–¿En serio? –se sorprendió Milo–. ¿Cómo es eso posible?

			

			–El Consejo de Archimagos lo mantiene recluido con salvaguardas mágicas –lo tranquilizó él–, así que no es probable que se libere por sí mismo y acuda en vuestra busca. Pero Nivalan dijo que Arcontus permanecería congelado hasta que ella completara su misión, y por eso la maestra Viridia dio por sentado... que ya lo había conseguido.

			Milo se volvió para observar a la mujer dragón, que se había puesto muy pálida.

			–Debería permanecer congelado –murmuró ella–. Mi voluntad es que siga siendo una estatua de hielo hasta que ya no pueda
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